
LA VICEPRESIDENCIA DE LA RE- 
PLBLICA Y DOní RAMON 

CORRAL. 

L A creación de la Vicepresidencia de 
la República, en las postrimerías del 
Gobierno del general Díaz, fue una 

medida para garantizar la paz y la tran- 
quilidad del país después de la muerte del 
caudillo oaxaqueño. En él tenía comple- 
ta conÍianza el crédito exterior; y para 
conceder otros empréstitos al Gobierno 
mexicano, parece ser que se insinuó la 
conveniencia de que se estableciera la su- 
cesión legal, para evitar inquietudes y 
trastornos. La sugestión fué bien recibi- 
da entre el elemento oficial, y en seguida 
se aprobó la reforma a la Constitución, 
creando la Vicepresidencia de la Repú- 
blica. Quién sería designado Vicepresi- 
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dente de la nación, para que pudiera su- 
ceder más tarde al general Díaz? No tar- 
dó en levantarse una ola de dudas y de 
interrogaciones. El Partido Científico fuí: 
requerido con apremio para que contesta- 
ra la interrogación. Pero todo fué inútil. 
Aun los miembros más elevados de ese 
partido lo ignoraban por completo. El  ge- 
neral Díaz permanecía encerrado en un 
desesperante mutismo, y la incertitlum- 
bre atormentaba a todos los políticos, que 
arisiaban saber q i i i h  sería el Vicepresi- 
dente de la República. 

Aquel silencio atormentador no podía 
continuar por más tiempo; y ocho días 
antes de que inaugurara sus sesiones la 
Convención, el lunes 15 de junio de 1903, 
se presentaron en la casa particular del 
secretario de Hacienda, don Ramón Co- 
rral, don Justo Sierra y don Rosendo Pi- 
neda. 

-Todos nuestros amigos y partidarios 
-expresó el señor Corral,-nos pregun- 
tan quién va a ser designado Vicepresi- 
dente de la República, y como nosotros les 
manifestamos que no lo sabemos, pueden 
creer que no tenemos confianza en ellos, 
y por ese motivo no les hacemos conocer 
el nombre del político que designarii Vi- 
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cepresidente la próxima asamblea políti- 
ca, como también creemos nosotros que, 
por falta de confianza, nada se nos ha di- 
cho sobre ese asunto. 

El señor Limantour dijo que nada sabía. 
En el acto el señor Pineda, en un tono 
enérgico, expresó : 

+Entonces esa falta de confianza se 
hace extensiva a usted. 

-Lo cierto es-dijo el señor Liman- 
tour-que no se me había ocurrido hablar 
con el general Díaz acerca de esa delicada 
cuestión. 

-Pues deseamos que lo interrogue 
cuanto antes, porque ya no podemos per- 
manecer por más tiempo sin comunicarles 
a nuestros amigos y partidarios el nom- 
bre del candidato. 
E1 señor CorraI, don Justo Sierra y don 

Rosendo Pineda abandonaron la casa del 
Secretario de Hacienda. teniendo la ínti- 
ma convicción de que n i  d jefe del Parti- 
do Científico sabía nada sobre ese asunto. 
Pero el señor Limantour no tardó en son- 
dear al viejo caudillo; y dos o tres días 
después. llegó don Roberto Núñez al Ho- 
tel del Jardín, donde estaba almorzando 
el señor Corral con don Luis A, Martínez 
y don Ricardo Careaga, a decirle al Mi- 
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nistro de Gobernación que el seííor Li- 
mantour deseaba hablar con él urgente- 
mente. Momentos después llegaron don 
Ramón Corral y don Roberto Núñez a la 
casa del señor Limantour, en Mixcoac, 
donde se celebró la histórica conferencia 

-Tengo el gusto de comunicarle la 
buena nueva de que el general Díaz se 
ha a a d o  en usted-dijo el Ministro de 
Hacienda,-para que sea nombradn Vi- 
cepresidente en la próxima Convención. 

-&En mí? ¡Eso no puede ser!-mani- 
festó el señor Corral .Ai no es usted, que 
es el jefe del Partido, consideramos que 
es un bofetón a todo nuestro grupo. Por 
su prestigio, por la labor desarrollada en 
el Ministerio de Hacienda, es usted el in- 
dicado. Si a usted que tiene tantos mere- 
cimientos y el general Díaz le debe a us- 
ted muchas consideraciones, lo ha trata- 
do de esa manera, &qué esperamos lo8 de- 
más ? 

El señor Limantour comenzó eni,nnces 
a hablar de los ideales, de los deberes pa- 
r a  la patria, con mucha vehemencia, con 
mucho ardor. Pero el Ministro de Gober- 
nación manifestó que él vivía en la tierra, 
dentro de la realidad, que no quería ser 
un juguete miserable de las circunstan- 
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cias, que cuidaba de su persona, que vela- 
ba por su familia. 

El  señor Limantour insistió nuevamen- 
te, con más vigor, personalizando im po- 
co la cuestión. 

-Si no acepta usted la Vicepreeiden- 
cia de la República, el general Díaz ten- 
drá que designar a un enemigo nuestro: al 
general Reyes, a don Teodoro Deliesa, y 
entonces toda mi obra vendrá por tierra. 

-iAh!, me coloca usted en una situa- 
ción bastante difícil, pero vuelvo a repe- 
tirle que debe ser usted el indicado para 
desempeñar ese alto cargo. Por su pres- 
tigio, por ser el jefe del partido, debería 
usted aceptar. 

El Ministro de Hacienda expuso varios 
argumentos por los cuales no podía acep- 
tar  por ningún concepto el cargo de Vi- 
cepresidente, y volvió a insistir con el se- 
ñor Corral para que él aceptara, evitan- 
do de esa manera que los enemigos más 
enconados del Partido Científico se apo- 
deraran de un cargo tan importante. 

-Yo aceptaré-dijo el señor Corral- 
pero contrariando mis propósitos, p mar- 
cando otra vez que debería ser el señor 
Limantour el Vicepresidente de la Repú- 
blica. 
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El Ministro de Hacienda del general 
Díaz, se emocionó grandemente. Sus ojos 
estaban humedecidos por las lágrimas. 
Entonces abrazó con toda cordialidad al 
señor Corral, quien se retiró en esos ins- 
tantes para ir a comunicarles a unos ami- 
gos la importante noticia, y a manifes- 
tarles que, a pesar de todo, se había come- 
tido un grandísimo error. Error que con- 
sistía en haberse fijado en él. 

-E~ror-dijo-en haber aceptado tan 
elevado cargo. No soy suficientemente co- 
nocido en la República, ni tengo prestigio 
para desempeñar la Vicepresidencia de 
la nación,-expresaba con mucho vigor. 

La entrevista de Mixcoac se celebró el 
jueves anterior al lunes 15 de junio de 
1903, en que inauguraba sus sesiones la 
Convención Nacional. Al día siguiente, 
es decir, el viernes, se efectuaba un Con- 
sejo de Ministros. Al terminar, el señor 
Corral se quedó, a propósito, a solas con 
el general Díaz. Pero el anciano Presi- 
dente de México no le dijo una sola pala- 
bra del trascendental asunto de la Vice- 
presidencia. El  señor Corral se dirigió al 
Ministerio de Hacienda en busca del se- 
ñor Limantour. 

-Vengo a decirle-expresó el Minis- 
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tro de Oobernación-que nada me dijo el 
general Díaa del asunto que motivó nues- 
tra entrevista, ayer, a pesar de haberme 
quedado a solas con él para ue abordara 

dicho l 
'l la cuestión. ¡Ni una sola pa abra me ha 

-iAh, qué hombre!-exclamó Liman- 
tour.-Yo tengo que verlo mañana para 
leerle una carta que voy a dar a la publi- 
cidad-añadió-y procuraré hablarle. 

En efecto: el sábado fué el Ministro de 
Hacienda a ver al general Díaz. 

-Nada le dijo iisted al señor Corral, 
ayer, de los trabajos de la Convención. 

-Sí, es verdad-expuso el viejo caii- 
dillo;+pero no lo creí necesario, para que 
nada tenga que agradecerme a mí, sino a 
la Convención que lo va a designar Vice- 
presidente. 

-Pero, señor, si lo designa la Conven- 
ción, es por usted. . . . 

-Pues bien, dígale al señor Corral que 
mañana lo espero en Cadena para que ha- 
blemos. 

Al día siguiente, domingo, se presentó 
don Ramón Corral en Cadena, número 8. 
El Presidente de México le manifestó que 
se había fijado en él para que figurara 
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como candidato a la Vicepresidencia de 
la República. 

-No puede ser-dijo el señor Corral- 
porque yo no tengo merecimientos de 
ninguna clase. 

-Si la Convención no va a designar 
candidato a la Vicepresidencia por mere- 
cimientos, sino por aptitudes-expuso el 
general Díaz. 

Y comenzó a enumerar los motivos por 
los cuales no podían ser Limantour, Tre- 
viño, Naranjo, Mariscal, Dehesa, Reyes, 
González Cosío, etc., dando a comprender 
que había estudiado el asunto detenida- 
mente, pesando con toda justificación las 
cualidades y los defectos de cada uno de 
ellos, después de honda meditación. 

El  señor Corral volvió a exponer los mo- 
tivos que lo hacían vacilar. Pero el gene- 
ral Díaz repitió sus argumentos: 

-No nos queda más que usted+dijo el 
antiguo soldado de Ayutla y la Interven- 
ción. 

E l  Ministro de Gobernación nada tenía 
qué decir. Para él fué un  halago grandísi- 
mo que se le dijera que la Vicepre~jden- 
cia la ocuparía el que tuviera aptitiidw, 
no merecimientos. 

Al día siguiente se le designó Vicepre- 
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sidente de la República en la Convención 
Nacional. 

Hombre leal y de lucha, de una visión 
clarísima más que todos sus aptos colabo- 
radores, fríos, egoístas, inteligentes, cul- 
tos, eruditos en literatura y en historia, 
instruídos concienzudamente en la cien- 
cia del Derecho y en todas las discipli- 
nas sociales. Pero, en verdad, se les podía 
muy bien aplicar el célebre adagio inglés: 
"Los Lirboles les impedían ver el bosque." 
Así fué cómo no pudieron ver los graves 
acontecimientos que se estaban desarro- 
llando en la patria, hasta que don Ramón 
Corral les mostró ante sus ojos atónitos 
el terrorífico panorama. En  las postrime- 
rías del año de 1910 se le presentó un alto 
funcionario del Ministerio, amarillo como 
un pergamino, con sus ojos vivos y azu- 
les, brillantes como un acero, minucioso 
entre los minuciosos, tan lleno de detalles, 
a decirle que no le podían pagar los "gas- 
tos de marcha" a una pobre mujer, cuyo 
marido había muerto el día anterior al 
caerse de un carro al servicio de la Se- 
cretaría de Gobernación, que guiaba ese 
desventurado hombre, no obstante qiie no 
le tocaba trabajar esa jornada, y que, por 
lo mismo, debería pagar "los gastos de 
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marcha" el otro carretero por cuenta de 
quien trabajaba aquél en los momentos en 
que ocurrió la desgracia. 

-¡Pero, hombre, amigo!-exclamó don 
Ramón Corral.-AA quién se le ocurre es- 
tar regateando sesenta miserables peso8 
en estos momentos? Es como si en los ins 
tantes de un terremoto, de un cataclismo, 
yo me pusiera a hacerle cuentas a la co- 
cinera de mi casa. ¡Esto ya se acabó! La 
revolución va a triunfar, porque un pue- 
blo cuando se decide a derrocar un go'nier- 
no, ninguna fuerza puede impedirlo. 
&Quién es capaz de detener la torinenta, 
el huracán, el ciclón? No es tiempo ya de 
regatear; sino de hacer las maletas de via- 
je, y a nosotros nos deberían de pagar 
también "los gastos de marcha." 

Pocos meses después la revoliic.ióri 
triunfaba. Las turbas, enfurecidas como 
las aguas miigientes del mar, pasaban oor 
la casa del funcionario minucioso lanza11 
do vivas a Madero. Entretanto, él le es- 
cribía a su hermano: "Pasan en estos mo- 
mentos por aquí las miiltitudes frenéticas, 
desbordadas, pero no han roto ni iiu solo 
cristal de mi casa." ¡NO habían roto ni un 
solo cristal de su casa! 
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